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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un 

			contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia 

			narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

		

	
		
			A la vida

		

	
		
			
			

			La verdad nunca es mejor pronunciada 

			sino de labios apropiados. 

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			Londres. 1804

			—¿Elizabeth? ¿Qué tienes ahí?

			—Nada.

			—Elizabeth...

			—Vete, Susan. Como bien has dicho, esta vida no es para ti.

			—Dámela. Por favor.

			—No es tu hija.

			—Lo sé. Solo déjame criarla. Los nobles se deshacen de sus niños como si fueran cerámica mal lograda. Yo la cuidaré. Dámela, por favor.

			—Vendrán a buscarla.

			—Siempre dicen lo mismo. ¿A ti vino a buscarte alguien?

			—¡Necia! Te encariñarás con ella y te la quitarán.

			—No se la llevarán. Nunca vuelven. Además, me iré y me la llevaré.

			—No puedes llevártela. He hecho un negocio. Ella es mi baluarte.

			—¿Qué?

			—Debo criarla hasta el momento de devolverla. Recibiré una asignación cada mes para ello. Él vendrá a buscarla. Tarde o temprano vendrá. Y, si tú te encariñas con ella, no te recuperarás, porque él se la llevará. Es una mala persona. 

			—¡Dámela! Me la llevaré.

			—Necesito el dinero, lo sabes bien. Sin dinero no sobrevive nadie. 

			—Si la persona que te la dejó es mala, entonces podemos salvarla. Podemos.

			—¡Mírate! Das pena. Llorando por un miembro de la aristocracia.

			—¡Es un bebé!

			—Que crecerá y te aplastará la cabeza. Que te mirará desde arriba. Que maldecirá el suelo que pisas. Que le darás asco porque no perteneces a su clase social. Que te llamará puta, porque eso eres..., porque no tienes dignidad.

			—Tengo dignidad. Soy puta porque necesito comer y porque en las fábricas no me aceptan por esto. —La joven le mostró a su hermana la mano en la que el índice y el meñique no estaban—. Creen que no puedo trabajar por faltarme dos dedos.

			
			

			—Claro que puedes. A los clientes les encanta que la Tres Dedos les magree el rabo. No sé por qué, pero los excitas. 

			—Podemos salvarla...

			—¡Yo no me salvé! ¿Por qué tiene que salvarse ella?

			—Elizabeth...

			—No veas en ella a tu hija. Asume que está muerta y, si quieres criar a esta, tendrás que quedarte aquí y seguir ganándote la vida como todas. Es eso o nada. Tienes un pasaje en la mano, puedes irte a empezar una nueva vida. Eres joven, solo tienes diecisiete años; puedes ir a Francia. Vete, Susan.

			—No puedo. —Elizabeth la miró con odio, no entendía cómo esa hermana suya podía ser tan mártir. Ya no le daba pena, le daba rabia.

			—Si te quedas para criar a esta niña, seguirás siendo puta y la educarás a ella para lo mismo.

			—Me quedaré. Seré prostituta. Seré la madre de esa niña y jamás la educaré para esta vida miserable. ¡Nunca! Seré yo quien te provea del maldito dinero que quieres, no ella.

			—Te harás vieja...

			—Es verdad, pero siempre querrán que la Tres Dedos les haga algo, porque son unos pervertidos de mierda. Júrame que a mi niña no la obligarás a nada. ¡Júramelo! 

			La devoción con que Susan defendió a la bebé estremeció a Elizabeth y deseó que alguien la hubiera defendido a ella en su momento. La vida no valía nada. Ella se había convertido en una maldita fiera a fuerza de golpes y violaciones, pero su hermana era distinta.

			—Te lo juro. —Susan asintió.

			—Me quedo. Dámela.

			Elizabeth le tendió a la niña, que dormía plácidamente ajena al futuro que le esperaba.

		

	
		
			Capítulo 1

			Octubre de 1819

			—Megan. ¡Megan!

			—Ya voy..., solo me falta una nota y... 

			La joven gritó de alegría cuando encontró en su cabeza la nota que daba culmen a su sonata. Era una excelente pianista y componer le venía en la sangre. Susan no se arrepentía de haberle comprado aquel piano, aunque nunca olvidaría el costo; ver a su niña sentada en él y componiendo tan exquisitamente no tenía precio. Le dio un acceso de tos repentino que no pudo controlar.

			
			

			—Mamá, ¿iremos al médico?

			—La semana que viene.

			—Siempre dices lo mismo. Vayamos hoy, por favor. —Las lágrimas en los preciosos ojos zafiros de la niña derrotaron al pobre corazón turbado de Susan.

			—Haremos lo siguiente: iremos a dar el paseo que me prometiste y mientras caminamos te contaré un par de cosas que necesitas saber. Como, por ejemplo, que he ido al médico hace unos días.

			—Iré por el abrigo y saldremos enseguida.

			Susan la vio partir escaleras arriba. Era hermosa e inocente. Dios la protegiera, porque ella no podría. No solo la preocupaba el hecho de que la niña quedaría sola, sino que el malnacido de Henry Evans la buscaría. Lo había visto merodear el prostíbulo varias veces ese mismo año y sabía que algo se traía entre manos, pero no podía ponerle forma al mal presentimiento que crecía en su interior. Algo haría, podía verlo en sus ojos cuando hablaba con Elizabeth. Esa mujer, que casi no conocía, era su hermana. La vida y el rencor habían hecho de ella un alma negra, capaz de cualquier cosa, y eso era lo que temía Susan, pues Elizabeth odiaba a Megan y podría venderla con tal de obtener dinero. ¡Dios! Todavía recordaba la cara de su hermana cuando arribaron a Londres desde la campiña. Eran unas niñas de once y dieciocho años. Habían ido a parar a un prostíbulo ni bien poner un pie en la capital. Sonrió recordando los anhelos de una mejor vida. «La vida de ciudad —le había dicho Elizabeth— será mejor que esta que tenemos aquí; ya lo verás». Mejor no, pero vaya que había sido distinta. La esperanza se había hecho añicos y con ella el espíritu de su hermana. Susan había aprendido a vivir con el fracaso de las decisiones tomadas, pero Elizabeth las sufría y las vengaba con todas las personas. Prueba de ello era el trato al que había llegado con el duque de Norfolk. Hasta se habían marchado de las afueras de Londres para instalarse en el mismísimo Saint James. Su hermana regenteaba el burdel más lujoso de la ciudad y le había quedado más que claro que haría lo que fuera por mantenerlo. Si por ella fuera se hubiera marchado de la capital; había intentado mudarse a una modesta casita al otro lado del puente, pero Elizabeth no se lo había permitido. Y escapar no era una opción porque sabía que la buscarían. Si Norfolk seguía solventando a su hermana económicamente por tener a Megan, era obvio que quería saber su paradero. Aunque escaparse siempre era una opción, estaba claro que era la menos ventajosa.

			La verdad.

			La verdad era lo único que podría salvar a su niña y era con exactitud de lo que pensaba hablarle ese mismo día.

			¡Ah! Las preocupaciones no morían allí. ¡No! Como si no fuera suficiente, tenía que alejarla de aquel muchacho que no le quitaba los ojos de encima cada vez que la veía. Era increíble. Claro que todos los jóvenes volteaban para ver pasar a su niña, pero ese joven... Ese joven era saco de otro costal; podía ver en sus ojos ese brillo de anhelo que se tiene cuando se ve esperanza. Sabría Dios lo que pasaba por la cabeza de aquel muchacho. Claro que no tendría que preocuparse por él si Megan no hubiera reparado en su persona, pero hete aquí que ambos se miraban como bobos enamorados. ¡Dios! Hasta el hartazgo le había repetido a su niña que no debía mezclarse con la nobleza. ¡Agua y aceite! Miles de ejemplos le sobraron para ilustrar la vida que llevaban las mujeres que se enlazaban sentimentalmente con hombres de la aristocracia y ni eso bastaba para que su hija no se prendara de este muchacho cada vez que lo cruzaba. Él iba a ser un problema, lo sabía. ¡Qué idiota! Él ya era un problema. 

			
			

			Problema bien presente y plasmado. 

			Un problema real y tangible. 

			—Vayamos al puente —dijo Megan acalorada por bajar corriendo las escaleras.

			—Es un peligro.

			—Por favor. Me encantan las vistas. —La ilusión en la cara de la joven provocó un ramalazo de amor en su madre, que no pudo más que asentir, como siempre hacía. 

			Caminaron juntas.

			Una al lado de la otra.

			Megan era alta, pero Susan la superaba en unos diez centímetros. 

			Ataviadas en vestidos de corte imperio, azul una y rosa pastel la otra, comenzaron a desandar el camino entre palabras y risas. Las capelinas flameaban por la ventisca otoñal, que hacía unos pocos días había engalanado la capital inglesa.

			El puente de Londres. 

			Detenerse en medio y contemplar la ciudad era una de las preferencias de Megan. 

			La cúpula de la catedral de San Pablo era admirable. 

			Tanta historia surcaba Londres: las huellas de los romanos y las dejadas por la Edad Media junto a las construcciones renacentistas... Y el Támesis sería bello si no fuera por la cantidad de barcos, botes, basura y el constante olor putrefacto que emanaba de sus aguas. La torre del incendio era magnífica, tan alta y simbólica a la vez. 

			Inhaló aire y cerrando los ojos retuvo la respiración unos instantes para exhalar.

			—¿Suficiente? —La joven miró a su madre.

			—Sí. Vayamos a ver las tiendas.

			Si bien Megan estaba acostumbrada a las miradas despectivas que ella y su madre recibían por atreverse a pasear por Bond Street, le daba rabia que las degradaran así; eran seres humanos, ¡como todos! Claro que a Susan no le importaba; ella sabía que era digna como cualquiera y no se dejaría pisotear por nadie, y eso mismo le había enseñado a su pequeña. Y aunque Megan había crecido en el prostíbulo sabía que las chicas trabajaban para sobrevivir. Había visto de todo, pues su tía no se limitaba a maltratar a sus trabajadoras, como las llamaba. Incluso había permitido que ciertos nobles lastimaran a algunas de ellas porque eso les daba placer. Vaya si conocía a esos hombres que de día se mostraban en familia y ostentaban respeto y dignidad, pero llegaba la noche y el monstruo negro, que crecía y se alimentaba con la luz del sol, descargaba su furia en el burdel. Malditos hipócritas. Y maldita su tía por ser tan mala; usaba a las muchachas hasta que las consideraba desgastadas, lo que no significaba viejas, sino muy usadas, lastimadas, golpeadas o mutiladas, y las arrojaba a la calle con lo que habían traído el día que habían llegado. Ella misma la había visto comprar jovencitas, incluso darlas en préstamos por un tiempo a algún viejo depravado para que se las llevara. Alquiler le llamaba. Alquilaba personas para saciar la lujuria del mejor postor. Asco. Eso es lo que daba Elizabeth Bell. Mucho asco. 

			A los pocos pasos de transitar la gran calle, se detuvieron en un escaparate a ver vestidos, pues Susan era modista y se le daba bien copiar los diseños. Estaba armando el bosquejo en su cabeza, tomando medidas, calculando dobleces, pinzas, largo de manga, cuando reparó en que su hija no la escuchaba. No. Megan estaba completamente abstraída mirando hacia una galería enfrente. Susan puso los ojos en blanco porque sin mirar supo de qué se trataba, o de quién. Siguió con su mirada la de su hija y allí lo vio, igual que la última vez en Hyde Park: el joven Bradford miraba a su niña como carnero degollado. Susan chasqueó los dedos e hizo un ademán y al instante el muchacho esquivó la mirada y continuó con lo que fuera que estuviese haciendo.

			
			

			—Debes dejar de mirarlo cada vez que lo cruzas. —Megan se sonrojó—. Es mayor que tú. Debe tener unos veinte años. —Ante la falta de respuesta, su madre se enfrentó a ella—. Tienes quince años. Vives en un prostíbulo. Yo soy prostituta. ¿Acaso crees que él te mira así porque quiere cortejarte y casarse contigo? ¡No! Él ve en ti a una potencial prostituta, que podrá follarse cuando estés lista para el trabajo.

			—No seré prostituta.

			—Claro que no. No te crie para eso, pero si caes en sus manos lo serás. Así que, cada vez que lo veas, no pienses en él como en un príncipe que te rescatará de la miseria; piensa en él como en un potencial cliente. No quieres eso, ¿verdad, hija?

			—No. —Su madre le tomó la barbilla entre los dedos y vio como las lágrimas se amontonaban en sus preciosos ojos zafiro.

			—Megan, somos de clases sociales distintas. No eres para él y él no es para ti. Solo sufrirás. Que te sirva de ejemplo lo que acaba de suceder en St. Peter´s Fields[1]. La aristocracia, los terratenientes, los empresarios masacraron al pueblo. ¡Por Dios! Miles de muertos. Eso es lo que hacen los poderosos, subyugan a los trabajadores. Y, si se atreven a protestar, pues ahí tienen: golpes y muertes. Los que no pertenecemos a la nobleza o no tenemos dinero no somos dignos de ser llamados seres humanos. 

			—Mamá...

			—Ese joven no es para ti. Lo siento. Debes darte cuenta de eso. —Caminaron en silencio unos minutos—. El médico me dijo que es tuberculosis. Tal vez resista seis meses, tal vez un poco más. Es incierto.

			—No puede ser, eres joven. —Que su madre se lo haya soltado a bocajarro la estremeció. Las lágrimas que habían pugnado por salir a causa de Richard se derramaron con prontitud ante lo que su madre le estaba revelando. Lloraba a lágrima viva y Susan se odió por haberle dado la noticia con tanta brusquedad, pero no había otra manera. Abrazó a su hija.

			—No necesito ser vieja para enfermar. Sabes muy bien que en este trabajo estamos expuestas a todos los peligros, sobre todo a las enfermedades. Y la tuberculosis es una de las más comunes.

			—No quiero que mueras. No es justo... 

			—Todos morimos, Megan; siempre te he dicho eso. Siempre te he preparado para este momento, pero ahora, que ya sabemos que sucederá en poco tiempo, necesito que sepas algunas verdades.

			—¡Dios! Me quedaré sola y viviré extrañándote.

			—No estarás sola, mi amor. Tienes una familia que debemos encontrar antes de que muera.

			—¿Vas a hablarme de mi padre?

			—Ven, caminemos hacia el parque.

			
			

			Tomadas del brazo caminaron sin detenerse. Habían llegado a Hyde Park y el aroma de los árboles que engalanaban el sendero por el que transitaban les recordaba lo bella y amable que era la naturaleza; un remanso en medio del bullicio y mal olor que emanaba Londres.

			—Siempre me has preguntado por qué tus ojos eran azules y siempre te he dicho que mi abuela los tenía de ese color. —Dio tres palmaditas en la mano de su hija—. Pues te he mentido. 

			—Siempre creí que me mentías —la joven sonrió— y que eran herencia de mi padre, quien quiera que sea.

			—Megan, no soy tu madre biológica.

			La joven se detuvo. Miró desconcertada a su madre. Inhaló y exhaló. Suspiró.

			—¡Dios! Cuando dijiste lo de encontrar a la familia que tengo pensé que me dirías quién es mi padre. Nunca pensé que dirías que no eres mi madre. —La muchacha hipaba a causa del llanto ahogado que la aquejaba. Susan la abrazó. Tomó su rostro entre las manos y le susurró todo el amor que sentía por ella.

			—Siempre serás mi hija, pero la verdad es que te dejaron en el prostíbulo recién nacida. Dijeron que vendrían por ti y nunca lo hicieron. Te crie y te amé. Y mi hermana me prohibió decirte la verdad, pero voy a morir y no puedes quedarte sola. —Volvió a tomarla del brazo reanudando la marcha—. En todos estos años he hecho mis averiguaciones. Sé quién te dejó a aquí. Sé quién es tu madre, pero...

			—No quiero saber nada...

			—No seas necia. ¡Por Dios, Megan! Eres inteligente. Y si quieres salir de esta mierda deberás buscar a tus hermanos. Sabes tan bien como yo que Elizabeth te pondrá a trabajar al otro día de mi muerte. Te ayudaré a encontrarlos. Tienen casa aquí. —La muchacha la miró entre confundida y aturdida por la cantidad y la magnitud de las revelaciones—. Eres noble, pequeña. Tu madre era Katherine Hutton y eres fruto de su amor con algún amante, por eso su esposo, Henry Evans, te dejó en el prostíbulo. Siempre se deshacen de los bastardos cuando nacen de mujeres aristocráticas. No les permiten conservarlos, no importa si la madre quiere a su hijo, se los arrancan ni bien nacer. Tu madre está muerta. Falleció a los pocos días de tu nacimiento. Está enterrada en Norfolk y por lo que sé el duque ha sostenido todos estos años que la bebé murió con su madre. Son dos las tumbas, por lo que tú no existes para la sociedad. Para nadie. La hija de Katherine Hutton está muerta y enterrada con su madre. Tienes dos medio hermanos, Robert Evans y...

			—No quiero saber más. Solo por hoy. Es demasiado. Por favor. 

			Susan asintió. 

			Era momento del silencio.

			Megan debía procesar lo recién descubierto.

			No era fácil, pero era la única salida. 

			—¿Hace cuánto sabes que tienes tuberculosis?

			—Cuatro meses.

			—¡Es un montón! Debiste decírmelo antes. 

			—¿Qué hubieras hecho?

			—Te hubiera amado más. Hubiera compartido más tiempo contigo. Te hubiera pedido que me leyeras todas las noches para no olvidarme nunca de tu voz. Hubiéramos salido a caminar juntas todos los días. No sé... ¿Cómo vas a callar algo tan doloroso?

			
			

			—Mi niña...

			Se abrazaron mientras las lágrimas se adueñaron de las dos.

			Ambas sabían que el tiempo les jugaba en contra y que la separación era inevitable.

			—Volvamos. Necesitas asimilar todo esto. Mañana hablaremos.

			—Sabes que te amo, ¿verdad?

			—Lo sé, mi amor. También te amo, más que a mi vida. Eres mi niña amada.

			—Lo sé, mamá.

		

	
		
			Capítulo 2

			El aire renovado que Robert Evans, conde de Arundel y futuro duque de Norfolk, le había dado a la casa londinense era rejuvenecedor. No solo había cambiado el color de las paredes, sino que había dado la orden de tener de punta en blanco todas las habitaciones de la casa. Recintos que no se abrían desde hacía años ahora veían la luz. 

			Había esquivado esta responsabilidad por mucho tiempo. Ahora, con veinticuatro años, era el momento indicado de asumir su posición y dejar de ocupar la casa de su tía Alice cada vez que venía a Londres. Claro que en Somerset House sentía calor de hogar y ahí, en Arundel House, solo se enfrentaba al frío de la soledad y a un batallón de recuerdos que lo asaltaban una y otra vez. Cierto era que nunca había vivido allí con su madre, pero todo le recordaba a ella y eso dolía. Si tenía que vivir allí, la renovación debía ser completa; estaba decidido a sepultar los malos recuerdos. 

			El viejo servicio permaneció, salvo el mayordomo, que, como respondía a su padre, lo envió devuelta a Norfolk. Un nuevo sirviente ocupó el lugar más importante de la renovada Arundel House. Una única persona que no solo desempeñaba la labor de mayorazgo y amo de llaves, además de ocupar el puesto de señor de la casa cuando Robert se ausentaba. Todos debían responder a él y él mismo tenía la facultad de decidir quién permanecía al servicio del condado y quién no. No sabía bien cómo había llegado Walter Graham a su vida, pero sí tenía claro que ese hombre valía la pena, era de extrema confianza. 

			Los muebles fueron reemplazados y el olor a encierro y moho había desaparecido. La casa del conde de Arundel era hermosa y ostentaba la magnificencia digna del título que portaba, sin contar con que el escudo de armas se alzaba glorioso en la entrada y que la puerta, de gigantescas proporciones, blandía el león y el unicornio que los caballeros de la familia solían llevar en el frente de la armadura.

			
			

			Mientras se servía un whisky, en su recién estrenado estudio, vio que Richard, tirado en uno de los sillones, estaba perdido en sus pensamientos.

			—¿Qué sucede?

			—Sueño. —Robert lo miró entrecerrando los ojos. Le tendió un vaso con aquel líquido ambarino, el cual su amigo declinó. Robert lo apuró detrás del suyo, pues no iba a desperdiciarlo; ya estaba servido.

			—La has visto, ¿eh? —Richard asintió—. No puede ser tan bonita a tal punto que te haga perder el juicio. 

			—Pues lo es. —El duque de Richmond sonrió—. Y le gusto. Puedo verlo en su mirada. 

			—Le gustarías a cualquiera. Eres duque, joven, rico, apuesto. El partido perfecto.

			—Tú también.

			—Yo no ando persiguiendo jovencitas —dijo Robert.

			—Demasiado con las que te persiguen a ti, ¿no? —concluyó Richard.

			—No me persigue nadie. No tengo edad para casarme y tú tampoco. No molestes a esa joven si no vas a desposarla. Déjala que tenga una vida decente. —Richard miró a su amigo con asombro—. No me veas de ese modo. Tu madre no te dejaría en la vida emparejarte con una plebeya que además es hija de una prostituta, por más decente que sea la joven. Tú solo la degradarías a la condición de amante y por ello también te repudiaría tu madre. Así que deja a la muchacha en paz.

			—Solo la contemplo —susurró Richard embelesado ante el recuerdo de la mirada de Megan.

			—¡Exacto! Con cualquiera hubieras usado la palabra mirar: solo la miro, a ella la contemplas. Se te ha metido entre ceja y ceja. 

			—No es para tanto. Su madre me mira de una manera... Me ha quedado claro que nunca podré acercarme a Megan.

			—¿Megan? —preguntó Robert asombrado.

			—Sí. Su madre la llama así. Por lo que deduje que es su nombre. ¿Por? 

			Robert hizo un gesto sin importancia. Richard era su mejor amigo y, si bien le había contado sobre los fallecimientos de su madre y su hermana, nunca había mencionado su nombre y escucharlo ahora removía recuerdos muy dolorosos que traían a su memoria aquellos días nefastos. 

			—Nada. Me iré a Arundel; pasaré el invierno y la primavera allí. A no ser que se esté incendiando Londres, no volveré hasta el inicio de la temporada.

			—¿Y Devon? —preguntó Richard.

			—Se quedará en Oxford a terminar los estudios. 

			—Si tú no los terminaste, ¿por qué él sí?

			—Porque él estudia arte y tiende a llevarse bien con todo el mundo.

			—¿Por qué eres tan complicado, Robert?

			—No soy complicado.

			—Claro que lo eres. ¿No era más fácil dejar que pensaran lo que quisieran y poder terminar la carrera? Amas las leyes. Creo que no hubieras ejercido de abogado, pero se te da muy bien saber todo lo concerniente. 

			—Mi dignidad no la vendo. Gracias. No me quieren en Oxford, perfecto. Yo no preciso nada de ellos —se defendió Robert.

			—Si cayeras en la miseria, esa sería la clase de gente a la que tendrías que recurrir. 

			
			

			—Si cayera en la miseria, trabajaría como cualquier mortal. Prefiero morir de hambre a lamer culos. Mi espíritu no lo doblega nadie. O por lo menos eso espero. Demasiado que tía Alice me ha obligado a ir al Eton. Fue un suplicio.

			—Allí nos conocimos —se quejó Richard.

			—Lo único bueno de haber pasado por esa tortura.

			—Eres demasiado idealista.

			—¿Idealista? ¿Por no querer que me traten como un pedazo de mierda por ser católico?

			—¿Y qué más te daría convertirte al anglicanismo? —preguntó con inocencia su amigo.

			—Lo único que me ha dejado mi madre es su fe. Renegar de mi religión sería renegar de mi madre y no lo haré. Jamás.

			—Robert, tú sabes que, aunque era católica, tu madre tenía amantes, ¿no?

			—¿Conociste a mi madre? —dijo Robert irónico y Richard supo que había traspasado un límite.

			—No. Eso es lo que dice todo el mundo. Tú nunca me hablas de ella. —El tono arrepentido de Richard apaciguó la furia de Robert.

			—Mi madre era una persona excepcional. Nos amaba. Y eso ya es mucho en esta sociedad de mierda donde las mujeres de la aristocracia paren a sus hijos y los dejan a la buena de Dios. Muchas personas conservan algo de las personas a las que aman. Yo elijo conservar las creencias de mi madre. Yo elijo ser católico. Sin embargo, tú nunca eliges nada; tu madre, que no te ama, elige por ti. Y tú en tu estupidez crees que está cuidando de ti cuando lo único que quiere tener, en su puño y a buen resguardo, es el ducado. Ahora vete. Quiero estar solo.

			—Robert...

			—Vete a tu casa, Richard. Y trata de que caiga la venda que tienes sobre los ojos, porque tu madre va a joderte la vida como se la jodió a tu padre.

			—¿Qué sabes tú de mi padre?

			—Lo mismo que sabes tú de mi madre: lo que dice todo el mundo.

			Richard asintió acusando el golpe. Sabía que lo dicho había hecho mella en su amigo. Ahora le tocaba recibir la misma generosidad que él había prodigado.

			—Richard. —El joven volteó—. Me alegro de que hayas roto el cascarón y te vayas a vivir solo. —Sonrió.

			—No es fácil. 

			—No, no lo es, pero es la decisión más acertada que has tomado en la vida. Debes alejarte de tu madre si quieres tener el control de tus decisiones. Y tampoco estaría tan seguro de que así fuera, pero por lo menos tendrías privacidad. 

			—¿Cuándo te irás? —preguntó el joven duque.

			—Hoy en la tarde.

			—¿¡Hoy!? Es muy pronto. 

			—Me necesitan allí y sabes muy bien que aborrezco la ciudad. Ven conmigo —dijo Robert.

			—Sabes que no puedo. También debo ir a Richmond y los negocios me atan a Londres. Si tú no te quedas a cuidar nuestras inversiones, que por cierto son muy recientes, tendré que hacerlo yo, ¿no te parece? —Robert asintió.

			
			

			—Rhis te acompañará, no estarás solo.

			—Rhis va a aprovechar todo lo que su título le dé para holgazanear. No tiene responsabilidades. Y si ha invertido con nosotros es solo para demostrarle a su padre que él es capaz de realizar grandes proezas sin que Rutland le esté picoteando la cabeza con lo que sí o con lo que no puede hacer. 

			—Por lo menos tiene más arrojo que tú a la hora de enfrentar a la familia.

			—Ya lo he entendido, Robert. Deja de decirme lo idiota que soy. Me voy.

			—Ve en paz, amigo.

			—Y córtate el pelo —dijo Richard.

			—Ni lo sueñes.

			—¿Por qué eres tan rebelde?

			—¿Soy rebelde porque quiero decidir por mí mismo el largo de mi pelo?

			—Voy a extrañarte.

			—No hagas eso. Es demasiado sentimentalismo para mí. Vuelvo en pocos meses.

			—Será casi un año si no te retrasas por algo. Y, como asumo que Devon irá allá ni bien salga de Oxford, no tendrás motivos para pisar Londres.

			—Te equivocas. Tú eres un motivo. 

			Richard sonrió y acercándose, a riesgo de ser rechazado, pues sabía lo difícil que era para Robert mostrar sus sentimientos, lo abrazó. Y fue correspondido. Haberse conocido en Eton había sido un remanso para los dos. Uno era la sombra del otro. Y este era el momento en que cada uno debía tomar su camino. A pesar de llevar sus economías unidas, cada uno tenía una responsabilidad con sus respectivos títulos. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Era noche cerrada, el otoño estaba en pleno auge y la característica niebla londinense cubría como un manto el aire de la ciudad. El sopor de las emanaciones mezclado con la ventisca daba a la oscuridad un semblante viperino y aterrador. Así estaba el alma de Susan. Desde pequeña presentía cuando algo, muy cercano, estaba por desencadenarse, y la aprensión que tenía en el pecho le decía que debía apurarse a hablar con el joven Evans antes de que la muerte se la llevara. Ya había entablado conversación con él y la experiencia de haber tratado con todo tipo de gente le indicaba que el conde de Arundel era una buena persona, un poco taciturna y reservada, pero buena. Y estaba segura de que acogería a Megan con amor. 

			Sonrió.

			
			

			La ventana por la que miraba daba a una callejuela estrecha desde donde podía apreciarse quién salía o quién entraba al burdel por la puerta de atrás. Estaba en el despacho de Elizabeth, la guarida de su hermana. Desde allí manejaba los hilos de todo y de todos. 

			Sumergida en sus pensamientos, no escuchó el vaivén de la puerta, pero sí su voz. 

			—¿Tu hija duerme?

			—Estaba muy cansada. Hemos caminado mucho. También estoy exhausta. Si me dices lo que quieres te lo agradeceré, así podré irme a dormir —pidió Susan.

			Elizabeth sostuvo la mirada a su hermana. Susan era hermosa. En efecto era mucho más agraciada que ella, pero también más vulnerable. Cualquiera podía doblegar su voluntad. De pequeñas se escondía detrás de sus faldas; era Elizabeth quien la salvaguardaba de todos hasta aquel desafortunado día en que su pequeña hermana decidió traicionarla, de la misma manera en que pensaba traicionarla ahora. Una vez la había perdonado, dos no.

			—Estás enferma. ¿No ibas a decírmelo?

			—Lo estoy asimilando. No es fácil. No quiero morir.

			—¿Cuánto? —preguntó imperante Elizabeth.

			—Seis meses si no empeora.

			—Pero empeorará porque comienza el invierno, ¿no? —Susan asintió—. ¿Desde cuándo lo sabes?

			—Pocos días.

			—¿Por qué me mientes? Tantos años juntas..., ya deberías saber que tengo ojos en todas partes. Sé lo que nadie sabe. La Corona se parte en dos por saber quién es la misteriosa mujer que publica cada tanto los chismes de la nobleza. ¿Y sabes qué? Yo lo sé. Así que, si sé eso, sé absolutamente todo. ¿No lo crees?

			—Entonces, no entiendo por qué me lo preguntas.

			—Quería saber si me dirías la verdad o si, como ha sucedido, me mentirías. —Susan se llevó la mano derecha a la boca, la tos amenazaba pugnar con fuerza—. Bebe agua. 

			Elizabeth le sirvió un pequeño vaso, tallado en vidrio finísimo, y se lo tendió. Susan se lo bebió y alargó su mano pidiendo más. Su hermana le volvió a servir.

			—Gracias.

			—Le has contado a Megan la verdad. ¿Por qué lo has hecho?

			—Porque necesita defenderse de ti cuando yo muera. —Elizabeth sonrió.

			—Te equivocas, hermana. No necesita defenderse de mí. Yo simplemente la guardo. Es mi tesoro. Jamás le haría daño porque por ella recibo una exorbitante cantidad de dinero, tan grande como la que obtengo al mes por los servicios proporcionados aquí. La quiere virgen, esa es la única condición. Virgen e impoluta.

			—¡Dios mío! Tengo que sacarla de aquí. —Susan comprendió en ese preciso instante cuáles eran las intenciones del duque de Norfolk y el miedo la invadió.

			—¿Y adónde irías?

			—¡Por Dios, Elizabeth! No puede pasar por lo que pasamos nosotras. No mi niña.

			—¡No es tu niña, idiota! —Dispuso sobre la mesita dos pasajes—. Pensabas irte. ¿Acaso crees que no te vigilaría? Cuidas de mi mayor entrada de dinero y, sabiendo que ya me has traicionado una vez, no creías que te dejaría a tu aire, ¿no?

			—Nunca te traicioné. Me enamoré y quise marcharme con el padre de mi hija, pero tú... Y luego mi niña...

			
			

			—Ni siquiera puedes completar las frases. ¡Dilo! Asesiné al malnacido que quería alejarte de mí. Ibas a dejarme sola en aquel prostíbulo.

			—Me delataste —susurró Susan entre lágrimas—. Eso fue muy egoísta de tu parte. Sabes muy bien cómo me castigaron por querer huir. Me violaron hasta que perdí al niño. Luego te escapaste tú.

			—Volví por ti. 

			—¿¡Para qué!? ¡Me sacaste de un burdel y me pusiste a trabajar en otro! —Las lágrimas de Susan expresaban su bronca y su dolor—. Me hubieses dejado morir.

			—Pues ahora te dejaré morir.

			—Me marcharé con Megan. No me importa nada. Y puesto que voy a morir, como bien has dicho, sabrás que me llevaré el mundo por delante para salvarla.

			—Lo sé. Te conozco demasiado. Siempre has sido altruista. Y supuse que, si no estabas tú para protegerla, ibas a idear algún plan. Te amo. Siempre te he querido, a mi modo.

			—Tú no sabes amar. 

			—Te equivocas. He amado, pero la traición puso punto final a todo. Y no voy a permitir que te lleves a mi salvaguarda. Megan es mía hasta que él la quiera de regreso y luego la pondré a trabajar porque ya no valdrá nada. 

			Susan se había sentado en una silla sin dejar de llorar. En el instante en que su hermana había dicho que la amaba se dio cuenta de que la había envenenado. Ahí se terminaba su vida, y que Dios ayudara a su pequeña, porque le auguraba un futuro horrible. Elizabeth se vengaría del mundo en ella.

			***

			—Megan. Megan. ¡Niña! ¡Despierta!

			Megan dio vueltas en su cama, pues no era la voz de su madre quien la llamaba. Miró medio dormida a Sophie y se dio cuenta de que había lágrimas en sus ojos. Se sentó porque el semblante de la joven dejaba ver su consternación y su aflicción.

			—¿Qué sucede? 

			—Tu madre. Ha muerto.

			Megan se la quedó mirando. Sus ojos brillaban por las lágrimas acumuladas que comenzaron a verterse con fluidez. Se llevó una mano temblorosa al pecho y la angustia la avasalló. Quería hablar, pero la garganta, cerrada por el pesar, no emitía sonido alguno. Sentía que se ahogaba. Se levantó y fue tras Sophie hasta donde yacía el cuerpo de su madre.

			Allí la vio. 

			Tendida en la cama de Elizabeth. 

			Un pañuelo blanco, apretado en su mano derecha, era evidencia de que había expulsado sangre por la boca.

			Su rostro sereno demostraba que no había sufrido. 

			
			

			Nunca lo sabría.

			Acarició sus manos. 

			Sus mejillas. 

			Y tendida sobre su pecho lloró.

			Lloró.

			Lloró hasta quedar exhausta. 

			Rezó por su alma, como ella le había enseñado. 

			Le susurró lo que la amaba y la dejó ir.

			El miedo la envolvió.

			Estaba sola.

			—Puedes pasar la noche con ella —dijo Elizabeth—. Me encargaré de los preparativos del entierro. Mañana por la mañana pediré misa por su alma. ¿Estarás allí? —Megan asintió—. Siéntete libre de quedarte aquí. Mañana será otro día.

			Así sucedió.

			La claridad la despertó, pues el sol entraba por la ventana con sus primeros rayos matinales. 

			Miró a su madre. 

			El color de su rostro había cambiado.

			Su alma ya no habitaba ese cuerpo.

			La contempló.

			—Ya te has marchado. Tu alma ahora es libre. —Acarició sus manos—. Gracias por cuidarme a pesar de no ser tu hija. Gracias por todo el amor que me has brindado y por las enseñanzas que me has dejado. Gracias por sacrificarte por mí. No te decepcionaré. Te amo.

			Megan salió de la habitación y se dirigió a la suya.

			No tenía ropa negra. 

			Recordó que su madre le decía que nunca se vistiera de negro. Nadie merecía su luto. El alma siempre debía estar alegre. 

			Se atavió con un vestido azul que pertenecía a Susan, pues su ropa era toda clara.

			Presenció la misa.

			Caminó hacia el cementerio junto a quienes quisieron estar en el entierro de su madre y allí vertió sus últimas lágrimas mientras el ataúd descendía.

			—Lo siento, preciosa. 

			Megan no respondió a la voz que le susurró al oído aquellas sentidas palabras.

			Volteó lentamente para verlo a su lado.

			Su mirada reflejaba pesar y ella no aguantó el llanto. 

			Él la abrazó y la dejó descargar todo su dolor.

			Elizabeth contempló la estampa y supo que ese muchacho daría problemas. Era sabido que el joven duque de Richmond no se detenía ante nada. Debía dar la alarma a Norfolk lo antes posible.

			
			

			Los días transcurrieron con dolor y con calma a la vez.

			Megan estaba sopesando la manera de decirle a su tía que iba a marcharse; a donde fuera, pero se iría. Le había resultado extraño que no la pusiera a trabajar, como le había dicho su madre que sucedería. Tal vez no era tan malvada. No. Sí lo era; había presenciado tantos maltratos hacia las chicas que estaba segura de que Elizabeth disfrutaba con ello. Cualquier cosa era buena si le redituaba dinero. Y ahora... Ahora había llegado el momento de enfrentarla.

			Tocó a la puerta y esperó a que su tía le diera permiso.

			—Me ha mandado llamar.

			—Cierra. —Elizabeth la miró con algo parecido a la compasión. Le hizo un ademán para que avanzara—. Acércate. —La joven caminó hasta quedar al lado de su tía—. Tu madre me dijo que te había contado la verdad sobre tu origen. —Megan asintió—. Pues hoy vendrán a buscarte. —El rostro de la joven trasmutó en miedo genuino. Un terror la invadió por completo haciendo que su alma temblara—. De hecho, ya están aquí. Llévensela.

			—¡No! 

			Fue lo último que dijo Megan.

			Una mano enorme le cubrió el rostro.

			La sustancia embebida en el trapo que presionó su nariz y su boca la puso a dormir al instante.

			La llevaron en andas hasta la parte trasera del burdel.

			La subieron a un carruaje que no blandía ningún escudo, solo madera lisa.

			El camino fue rápido.

			Se detuvieron en la zona más residencial de Londres. Descendieron a la muchacha como si fuera un bulto y la ingresaron por el frente de la casa.

			—Señor, el trabajo ya está hecho. ¿Dónde la dejo?

			—En la habitación ducal. Joseph —el duque de Norfolk llamó a su mayordomo—, acompañe al hombre a mis aposentos; dejará allí a esta furcia. Cierre la puerta con llave y tráigamela. 

			—Sí, señor. Sígame.

			Habían pasado seis horas y la joven dormía.

			Despertaría de un momento a otro.

			Sentado en una esquina de la habitación la contemplaba.

			Era igual a Katherine. Dos gotas de agua.

			Tenía su venganza en la palma de la mano, solo tenía que consumarla.

			La cabeza le iba a estallar.

			Sabía que estaba mal lo que iba a hacer, pero ella era fruto del pecado.

			Ella era su desgracia.

			Ella era su burla.

			Maldita Katherine.

			Maldito William.

			Malditos los dos y su prole asquerosa de bastardos.

			
			

			—Que se pudran en el infierno...

			Miró el retrato de su esposa fallecida.

			Lo miró con odio.

			—Tendré que lastimarla por tu culpa. Con él no pude, pero ella... —miró a la joven y se le antojó un ser desprotegido. Un cervatillo ante su depredador—. Ella... —Se puso en pie mientras el rostro se le desfiguraba de rabia—. ¡Maldita!
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